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En las actas de los profesores ha-
bía unas notas pero las calificacio-
nes de sus alumnos acabaron
siendo otras. El 1 demedia de una
estudiante en Música y Tecnolo-
gía se había convertido en un 5. El
3,8 de otro en Composición acabó
siendo un notable. Los docentes
José Ignacio Estrada y Álvaro Do-
mínguez constataron “con asom-
bro” como una docena de los
alumnos del grado universitario
en Composición de Música Con-
temporánea habían sido aproba-
dos a sus espaldas al acabar el cur-
so. Ambos impartían clase en la
Escuela Universitaria de Artes y
EspectáculosTAI, un centropriva-
do adscrito a la universidad públi-
ca madrileña Rey Juan Carlos
(URJC), que expide el título oficial
e investiga ahora lo sucedido.

Cada uno de los docentes daba
clase a dos niveles distintos —pri-
mero y segundodegrado—duran-
te el curso 2013-2014. Hicieron
sus exámenes de junio, cerraron
sus actas con las notas, y se mar-
charon. Ambos decidieron no se-
guir dando clase el curso siguien-
te. Estrada, docente y compositor,
por “motivos éticos así como pro-
fesionales” se queda con su otro

trabajo en el Conservatorio Supe-
rior de Castilla y León. “No podía
seguir impartiendo en un grado
cuyo nivel no es el que debiera
ser”, señala. Domínguez, que tam-
bién es compositor, alegó incom-
patibilidad de horarios. Cuando
los dos ya estaban fuera, el centro
organizó un examen extraordina-
rio el 15 de julio de sus respecti-
vas asignaturas (Composición y
Música y Tecnología) sin avisar-
les. Parte de los suspendidos en
los parciales y en el de junio resul-
taron aprobados.

Todo habría quedado tal cual
de no ser porque, en septiembre,
Estrada se encontró a un excole-
ga del centro que le dijo que casi
todos los alumnos habían pasado
al tercer curso. Les hicieron un
examen de repesca en julio, del
que no fue informado, y las notas
de esa prueba aparecen como las
definitivas de junio, es decir, co-
mo si las hubiera puesto él. El pro-
fesor accedió al acta desde Inter-
net. “Mi sorpresa fue mayúscula
al ver cómo en dicha página figu-
raban notas que no eran mías”,
explica en ladenuncia quepresen-
tó ante la Universidad.

Domínguez también entró en
el campus virtual para ver las no-
tas: “Los alumnos aparecían apro-

bados cuando, incluso tras la recu-
peración y suspenso, ellos mis-
mos estuvieron de acuerdo con
sus respectivos suspensos”. Distin-
tas fuentes docentes señalan que
las actas de notas son potestad
del profesor y no pueden ser cam-
biadas sin su conocimiento.

Losdos registraronunadenun-
cia en la Universidad Rey Juan
Carlos a mediados de noviembre,
de la que no habían vuelto a tener
noticias hasta el pasado jueves.

Horas después de que EL PAÍS
preguntara al centropor lo ocurri-
do, les llamaron de la Universi-
dad. La Rey Juan Carlos ha abier-
to una “información reservada” y
cita a ambos docentes para “dar-
les traslado de la investigación”
tras la Semana Santa, confirma
un portavoz del campus. Según la
URJC, tras recibir la denuncia re-
quirieron un informe a la escuela
TAI, que llegó en enero.

El vicerrector de Ordenación
Académica de TAI, Álvaro Ordó-
ñez, asegura que se trata de dos
asignaturas en las que varios
alumnos “se quejaron de la forma
de impartir clase de los profeso-
res durante todo el año”. El cen-
tro, no obstante, decidió mante-
nerlos y “no actuar” hasta final de
curso. Tras ver “el elevado núme-
ro de suspensos, hasta 14 de 18”,
según sus datos, convocaron una
comisión de evaluación “extraor-
dinaria” e hicieron un nuevo exa-
men en julio “con el profesor que
iba a recibir a los alumnos el cur-
so siguiente”. Ordóñez admite
que “quizá” debería haber avisa-
do a los docentes, pero niega
“cualquier irregularidad” porque
ya no eran profesores suyos cuan-
do se puso el examen.

La escuela TAI está adscrita
mediante un convenio a la URJC
e imparte cinco grados relaciona-
dos con el arte. Los estudiantes
pagan8.500 euros anuales. El pre-
cio de un grado en las universida-
des públicas madrileñas ronda
los 1.600. LaRey JuanCarlos reci-
be por cada estudiante de TAI la
mitad (800). La investigación aca-
bará tras las vacaciones, cuando
la URJC decidirá si mantiene o
anula el convenio.

Aprobados a espaldas del profesor
La Universidad Rey Juan Carlos investiga un cambio de notas de los alumnos de
una escuela adscrita P Dos docentes denunciaron que habíanmodificado sus actas

El ajedrez hechiza a los aficio-
nados, pero no solo por el jue-
go: 15 siglos de historia, perso-
najes fascinantes, conexiones
de gran interés con diversas
ramas de la ciencia y el arte,
perfecta adaptación a Inter-
net… Todo ello se fusiona en
El rincón de los inmortales, un
nuevo espacio enLa pasión del
ajedrez, la sección que elpais.
com inauguró el 12 de febrero,
un día después de que el Parla-
mento español apoyase por
unanimidad la introducción
del ajedrez como asignatura.

En ese rincón solo entra-
rán, desde hoy, las combinacio-
nesmás brillantes, que convir-
tieron en inmortales a sus au-
tores. Leontxo García elegirá
una por semana y la explicará
para que cualquier aficionado
pueda disfrutarla, sea cual sea
su nivel técnico, glosando ade-
más la personalidad de los ju-
gadores y el contexto históri-
co. La colección de joyas se
inaugura con el polifacético
francés Saint-Amant, creador
de una partida excelsa en
1843. El ajedrez, hecho arte.

PILAR ÁLVAREZ Madrid

EL PAÍS
estrena
‘El rincón de
los inmortales’
del ajedrez

EL PAÍS, Madrid

El centro dice que
repitió el examen
porque había
muchos suspensos
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El fiscal militar ha pedido que
se revoque el procesamiento
del capitán de la Guardia Civil
I. G. M. P., jefe del Equipo Poli-
cial de Asesoramiento (PAT) es-
pañol enHerat (Afganistán) en-
tre abril y noviembre de 2012,
acusado de poner “en serio y
concreto peligro de manera in-
necesaria la vida y la integridad
de los miembros de su unidad”.
El fiscal admite que los guar-
dias civiles a sus órdenes han
sido “prácticamente unáni-
mes” en denunciar que el capi-
tán actuaba “de manera irregu-
lar en materia de seguridad, lo
que generaba cierta inquie-
tud”, pero alega que el nivel de
alerta podía variar a lo largo
del día, dependiendo del lugar
y las circunstancias, y que co-
rrespondía al capitán valorarlo.

Según el auto de procesa-
miento, el capitán ordenaba
realizar escoltas a la carta, “sin
planificación alguna” hasta el
aeropuerto de Herat y la base
de Camp Stone, sin autoriza-

ción ni conocimiento del man-
do militar, con vehículos no
siempre blindados, con un úni-
co medio de comunicación
—losmóviles locales, inoperati-
vos con frecuencia— fuera de
la ventana horaria permitida y
sin que quedaran alertadosme-
dios de apoyo o evacuación sa-
nitaria, incumpliendo todas
las normas de seguridad.

Otras salidas, siempre se-
gún el auto, tenían como objeti-
vo realizar ejercicios de tiro in-
necesarios o hacer visitas a
otras bases de la OTAN, “con
fines sociales y turísticos”, algo
absolutamente prohibido. Ade-
más, habría ordenado a un sar-
gento acudir a reuniones con
militares afganos, dejándole so-
lo durante horas, pese al ries-
go de ataques Green on Blue
(talibanes infiltrados en el Ejér-
cito afgano), que sufrieron los
propios militares españoles.

El letrado Antonio Suárez-
Valdés, que representa al sar-
gento P. L. O., exjefe de seguri-
dad del equipo, ha pedido que
se confirme el procesamiento.

El fiscal se opone al
procesamiento de un
capitán en Afganistán
Admite que la actitud del mando de
la Guardia Civil inquietó a los agentes

Francisco Mujika Garmendia,
Pakito, detenido en 1992 en Bi-
dart (Francia), donde cumplió
10 años de cárcel, y condenado
en España a 2.354 años en 2003
por ordenar el atentado contra
la casa cuartel de Zaragoza —11
muertos, entre ellos cinco ni-
ñas, y 88 heridos— es uno de los
30 presos etarras a los que la
Audiencia Nacional ha denega-
do el traslado a cárceles del País
Vasco.

Pakito se desvinculó en 2004
de ETA al solicitar a la dirección
de la banda terrorista a través
de una carta el abandono de las
armas: “En las actuales circuns-
tancias, la lucha armada que de-
sarrollamos hoy en día no sir-
ve”. El Gobierno socialista deci-
dió en 2008 trasladar a una dece-
na de presos etarras, entre ellos
Pakito, a las cárceles de Zuera
(Zaragoza) y Villabona (Astu-
rias), próximas al País Vasco.

El etarra Francisco Mujika
Garmendia ha solicitado ahora
a Instituciones Penitenciarias
su traslado a la cárcel de Zaba-
lla, en Álava. La negativa de las
autoridades penitenciarias ha si-

do recurrida por Mujika Gar-
mendia ante el juzgado de vigi-
lancia penitenciaria de la Au-
diencia Nacional.

La magistrada María de los
Reyes Jimeno Gutiérrez, titular
de ese juzgado, recuerda en su
resolución que las decisiones so-
bre traslado de presos son com-
petencia exclusiva de Institucio-
nes Penitenciarias, dependiente
del Ministerio del Interior. Y
que solo pueden ser recurridas

en la vía contencioso administra-
tiva aunque señala que el juzga-
do de vigilancia penitenciaria de
la Audiencia Nacional puede es-
tudiar si en la denegación de un
traslado se ha producido vulne-
ración de derechos a los presos.

Mujika Garmendia alegó en
su queja a la Audiencia Nacio-
nal que la denegación del trasla-
do vulneraba sus derechos de

comunicaciones y visitas; de de-
fensa y asesoramiento jurídico;
de asistencia médica; y a la cul-
tura y educación. La juez con-
cluye que el preso ha tenido en
los dos últimos años 82 comuni-
caciones especiales con sus ami-
gos y familiares además de con-
tar con derecho a comunicacio-
nes telefónicas en un número
“superior al máximo que regula
el reglamento penitenciario”;
que respecto al derecho de de-
fensa tiene todas las comunica-
ciones previstas en la Ley; so-
bre asistencia médica el inter-
no ha sido atendido “a deman-
da en la consulta del centro pe-
nitenciario así como en los hos-
pitales de referencia”, y con re-
lación al derecho a la cultura y
la educación, el preso no ha pe-
dido participar en actividades
formativas o culturales.

Con estos antecedentes, la
magistrada sostiene que no se
han vulnerado sus derechos y
por tanto desestima la queja, al
igual que ha hecho con las que
firman otros 29 presos etarras,
entre ellos, el exjefe del aparato
militar, Javier Arizcuren Ruiz,
Kantauri, Henri Parot o Felipe
San Epifanio, Pipe.

MIGUEL GONZÁLEZ, Madrid

Denegados 30 traslados de
presos etarras al País Vasco
La juez de vigilancia sostiene que no se vulneran sus derechos

J. M. R., Madrid

Pakito, Henri Parot
y Kantauri, entre
los que han pedido
el acercamiento


